
01.- Nerea Gutiérrez Sánchez 
02.- Ángela Rodríguez Laguna 
03.- Lucía Antona Viruega 
04.- Elena Stanek Arribas 
05.- Carlos Javier Arroyo Holgado 
06.- Kuma Barrios Fraile 
07.- Marina Sánchez Azcona 
08.- Pablo Sánchez González 
09.- Sara Martín Sánchez 
10.- Manuel Martín Sánchez 
11.- Victoria Hernández Toribio 
12.- Laura Gil García 
13.- Santiago Jesús Regueiro García 

 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

 Santo redentorista. Nació en Muro (sur 
de Italia). Patrono de los niños no natos y de 
las madres gestantes. Es el cuarto de los 
santos representados en las vidrieras de la 
iglesia. Ya de niño iba todos los días a la 
iglesia, cerca de su casa, a jugar con el 
Niño Jesús. Murió a los 29 años. 

 

 

 

 

 

 

  

 Señor, Dios de paz, estamos viendo tan-
ta sangre derramada; tantas vidas destroza-
das; tantas esperanzas abatidas… 
 Ayúdanos tú, Señor: Danos tú la paz, 

enséñanos tú la paz, guíanos tú hacia la paz.  
 Abre nuestros ojos y nuestros corazones, y danos la 
valentía para decir: ¡Nunca más la guerra!  
 Señor, Dios de amor, que nos has creado y nos llamas 
a vivir como hermanos, danos la fuerza para ser cada día 
artesanos de la paz. 

CATEQUESIS DE PRIMERA COMUNIÓN:  

 Miércoles y Jueves, de 18,00 a 19,00 h. 

CATEQUESIS DE CONFIRMACIÓN:  

 Domingos 12 

LA ACTIVIDAD-TALLER DE AJONJOLÍ:  

 Sábados de 16,00 a 18,00 h. 

TALLER DE GUITARRRA: 

 Sábados de 18,00 a 19,00 h. 



 

 Lectura del libro de Isaías 25, 6-10a 
 Preparará el Señor del universo para todos los pueblos, en 
este monte, un festín de 
manjares suculentos, un 
festín de vinos de solera; 
manjares exquisitos, vi-
nos refinados. Y arranca-
rá en este monte el velo 
que cubre a todos los 
pueblos, el lienzo extendi-
do sobre todas las nacio-
nes. Aniquilará la muerte 
para siempre. Dios, el 
Señor, enjugará las lágrimas de todos los rostros, y alejará del 
país el oprobio de su pueblo -lo ha dicho el Señor-. Aquel día se 
dirá: “Aquí está nuestro Dios. Esperábamos en él y nos ha salva-
do. Este es el Señor en quien esperamos. Celebremos y gocemos 
con su salvación, porque reposará sobre este monte la mano del 
Señor”. Palabra de Dios. 
 
 

 Salmo responsorial. Sal 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6  
 

  R.- Habitaré en la casa del Señor  
  por años sin término. 

 

 El Señor es mi Pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar;  
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. R.-  
 

 Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre.  
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo:  
tu vara y tu cayado me sosiegan. R.-  
 

 Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. R.-  
 

 Tu bondad y tu misericordia  
me acompañan  
todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R.-  

 San Pablo a los Filipenses 4, 12-14. 19-20  
 Hermanos sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy avezado 
en todo y para todo: a la hartura y al hambre, a la abundancia y a 
la privación. Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo 
caso, hicisteis bien en compartir mis tribulaciones. En pago, Dios 
proveerá a todas vuestras necesidades con magnificencia, con-
forme a su riqueza en Cristo Jesús. A Dios, nuestro Padre, la 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. Palabra de Dios. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya 
El Padre de nuestro Señor Jesucristo  
ilumine los ojos de nuestro corazón,  
para que comprendamos  
cuál es la esperanza a la que nos llama. 

 

 Santo Evangelio según san Mateo 22, 1-14 
 En aquel tiempo, volvió a hablar Jesús en parábolas a los 
sumos sacerdotes y a los 
ancianos del pueblo, 
diciendo: “El reino de los 
cielos se parece a un rey 
que celebraba la boda de 
su hijo; mandó a sus 
criados para que llama-
ran a los convidados, 
pero no quisieron ir. Vol-
vió a mandar otros cria-
dos encargándoles que dijeran a los convidados: "Tengo prepara-
do el banquete, he matado terneros y reses cebadas y todo está 
a punto. Venid a la boda”. Pero ellos no hicieron caso; uno se 
marchó a sus tierras, otro a sus negocios, los demás agarraron a 
los criados y los maltrataron y los mataron. El rey montó en cóle-
ra, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y pren-
dieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: “La boda está 
preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los 
cruces de los caminos y a todos los que encontréis, llamadlos a 
la boda”. Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos 
los que encontraron, malos y buenos. La sala del banquete se 
llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a los comen-
sales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: 
“Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin el vestido de boda?”. El otro 
no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los servidores: “Atadlo de 
pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y 
el rechinar de dientes”. Porque muchos son los llamados, pero 
pocos los elegidos”. Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 

 
 
 
 

En el marco del triduo a santa Teresa, 
Patrona y Titular de nuestra parro-
quia, nos encontramos con una litur-
gia dominical de gran significación. 
Invitar a comer es un signo de cordia-
lidad, de celebración agradable, de 
satisfacción compartida… En torno a 

un convite fluyen la comunicación, la amistad, el interés 
por el otro; aflora la intimidad; se acrecienta la confian-
za… En un banquete los invitados son los importantes. 

La imagen que presenta el profeta Isaías es muy grá-
fica: Dios, generoso con todos los pueblos, quiere hacer 
una fiesta, porque desea que su felicidad llegue a todos; 
no quiere ver a nadie triste. Organiza el banquete de la 
fraternidad con manjares suculentos y vinos de solera. 
¡Qué sorpresa! Dios nos invita, nos quiere en su círculo 
de convidados y, además, hace de cocinero, de camare-
ro… Ya lo decía Jesús: “Yo estoy en medio de vosotros 
como el que sirve” (Lc 22,27). ¿Te imaginas un banquete 
de fraternidad así? 

Pero, aunque Dios ha montado la fiesta para todos, 
solo acuden los pobres, los sencillos y los que se abren a 
la generosidad divina. Los agarrados a sus asuntos y a 
sus aventuras particulares están demasiado ocupados, 
enredados o distraídos…  

¡Atención! Porque esta historia se repite: el Señor 
oferta unos valores superiores y muchos preferimos otros 
inferiores, confundiéndonos al dejarnos llevar por contra-
valores engañosos, de apariencia atractiva… 

¿Cuántos aciertan a disfrutar con la espiritualidad del 
Evangelio? Estamos viendo que la invitación de Dios es 
para celebrar una fiesta deslumbrante. Entonces, ¿por 
qué hay quien no la aprecia y no asiste…? 

Celebrando a santa Teresa, volvemos a recibir la 
invitación de Dios a la fiesta de la fraternidad. La asisten-
cia es libre y gratuita. Solo hay una condición: ir con espí-
ritu elegante, es decir, con alma limpia y ojos brillantes. 
No podemos sentarnos en la mesa de la fraternidad de 
cualquier manera… 

Octavio Hidalgo 


